
  

A 2 SÁBADO 14 DE FEBRERO DE 2026 

  

EL MERCURIO 
    

CARTAS 
    

Ayuda humanitaria 

Señor Director: 

Cuando el Presidente Sebastián Piñera 
envió ayuda humanitaria a Venezuela, en 

febrero de 2019, lo hizo en coordinación 
con los gobiernos de Colombia y Estados 
Unidos, buscando que esa ayuda llegara 

directamente a los venezolanos y no al 

régimen que los oprime. El Presidente 

Boric, en cambio, pretende canalizar la 

ayuda a través de la misma dictadura que 

priva a sus ciudadanos de derechos civiles, 

políticos, económicos, sociales y culturales 

básicos. Mientras uno buscaba ayudar a la 
población, el otro le entrega una línea de 
oxígeno al régimen. 

BENJAMÍN SALAS KANTOR 
Exasesor Internacional de la Presidencia 
  

Derrumbe fiscal 

y amarres 

Señor Director: 

La Dirección de Presupuestos se ha visto 
obligada a reconocer que el déficit fiscal del 

año 2025 fue desastroso, alcanzando al 

3,5% del PIB, es decir, más que triplicando 
las propias estimaciones del gobierno de 
Gabriel Boric, que lo situaban en un 11% del 

PIB. Este derrumbe de la situación fiscal es 

sin pandemia, sin terremoto y con un venta- 

joso precio del cobre. Se debe a un manejo 
irresponsable, inexperto y descuidado, 
tanto del gasto público como de la estima- 

ción de los ingresos fiscales. En este esce- 
nario de verdadera catástrofe fiscal, existe 
evidencia de que los actuales ministros 

están dejando amarrados nombramientos 

de funcionarios de planta -amigos y correli- 
gionarios- a solo días de terminar el actual 
gobierno, lo que no solo es contrario a la 

eficiencia de la gestión pública, sino franca- 
mente antiético. 

Es de esperar que la Contraloría General 
de la República mantenga sin cursar estos 
nombramientos de última hora, para que 

las nuevas autoridades puedan tener la 

libertad de constituir los cuadros directivos 
que deberán hacerse cargo de resolver el 

desastre que recibirán. 

JULIO DITTBORN C. 

Una ilusión 

Señor Director: 

Solo esta semana se nos ha informado 

que el Presidente Trump amenazó a Irán 

por su programa nuclear, tensionó aún más 

las relaciones con Canadá-—ahora por un 
puente— y suma a ello tensiones en torno a 
Rusia, Minneapolis, Groenlandia, Cuba, en 

fin, un conflicto tras otro que harán ¡lusoria 

para él la medalla que reconoce al Nobel de 
la Paz. Si la obtuviere, lo más probable es 

que sea, una vez más, de segunda mano. 

EUGENIO EVANS 

Productos 

falsificados 

Señor Director: 

Nuevamente sorprende a la opinión 
pública conocer que la Policía de Investiga- 
ciones de Chile incautó más de 80 mil 
productos falsificados, avaluados en más de 

$1700 millones, al interior de un solo local 

comercial. Se trata de un volumen que, 

según estimaciones, equivale a más de tres 
contenedores. 

Frente a cifras de tal magnitud, resulta 
inevitable preguntarse cómo esta mercade- 
ría logró ingresar al país sin ser detectada 
por el Servicio Nacional de Aduanas. Si bien 

existen modalidades de contrabando com- 
plejas y difíciles de identificar, volúmenes 
tan significativos destinados aparentemen- 
te a un solo receptor no debieran pasar 

inadvertidos. 

Cuando hechos de esta envergadura se 
repiten, no solo se pone en duda la eficacia 

de los controles, sino también la confianza 

pública en las instituciones encargadas de 
resguardar nuestras fronteras comerciales. 

Lo mínimo que la ciudadanía puede 
esperar son explicaciones claras y medidas 

concretas que impidan que situaciones 

como esta vuelvan a ocurrir. 
CARLOS FREESE ZIPPELIUS   

Billetes falsificados 

Señor Director: 

Por segunda vez en un lapso de unos 
meses, me ha tocado la mala fortuna de 
que dos cajeros automáticos, de diferentes 

bancos, me han entregado un billete de 

veinte mil pesos falso. Con el consiguiente 
disgusto de que al intentar hacer un pago 
me indican que es falso y queda retenido, 
debiendo completar un formulario con mis 

datos, supongo que ante la sospecha de que 
hubiera sido intencional. En el primer caso, 
me comuniqué con mi ejecutiva, quien no 

pareció asombrada ni muy preocupada, y 

simplemente me derivó al cal! center. En el 
segundo caso, he preferido no reclamar. 

En concreto, lo que no es aceptable es 

que no exista por parte de los bancos 

una prolija y exhaustiva comprobación 
de los billetes que se cargan en los caje- 

ros automáticos, para evitar estas con- 

trariedades, y dispongan de una expedita 
forma de denuncia que no sea pasando 

por un call center. 

HÉCTOR CASANUEVA OJEDA   

Verano infinito 

Señor Director: 

La columna de ayer "Verano infinito”, de 
Loreto Cox, reabre una discusión pertinente 

sobre la extensión de las vacaciones escola- 
res. La evidencia internacional ha documen- 
tado el denominado summer learning loss: 
un retroceso en aprendizajes —particular- 

mente en lectura y matemáticas— durante 

el receso estival, con efectos más marcados 
en estudiantes de contextos vulnerables. 

Estudios comparados estiman que esta 

pérdida puede equivaler a varias semanas 

de clases, ampliando brechas que el sistema 
escolar procura reducir durante el año. No 

todos los niños enfrentan el verano en 

iguales condiciones; el acceso a libros, 
estímulos culturales y acompañamiento 
adulto incide de manera significativa en la 
mantención de hábitos académicos. 

En ese contexto, resultan valiosas las 
iniciativas que buscan sostener el vínculo 
con el aprendizaje durante esos meses. 
Algunas comunas han impulsado, mediante 

esquemas de colaboración público-privada, 

talleres de lectura y programas de reforza- 
miento estival —entre ellas, Lo Barne- 
chea— como una estrategia concreta para 

mitigar este fenómeno 

Más que centrarse exclusivamente en la 

duración del receso, la discusión pública 
debiera considerar el diseño de políticas 

    

La democracia iliberal y Kast 
Señor Director: 
Al comentar mi punto de vista sobre el Presidente electo y sus 

ideas, algunos de sus lectores sostienen que el ¡liberalismo (es decir, 

las nuevas formas de autoritarismo, como el de Orbán o el alentado 
por Vox, a las que me he referido en mis columnas) no es sino una 

reacción frente a lo que llaman el permisivismo moral alentado por el 

liberalismo moderno. 
Ese punto de vista de los defensores del Presidente electo padece 

de un obvio simplismo. Parece suponer que la diversidad o como 

prefieren el permisivismo moderno, es fruto del liberalismo. Ese punto 

de vista olvida o ignora los factores sociológicos que han configurado 
la modernidad y que se encuentran ampliamente descritos y debati- 
dos en la obra de Weber o Durkheim, entre los clásicos, o Luhmann y 

Giddens o Beck entre los contemporáneos, por nombrar algunos. Así, 

incurre en el error de reducir un complejo problema cultural a una 
cuestión conceptual. Al ignorar esos factores (y repetir, como habrán 
advertido los creyentes, lo que ya contiene el Syllabus Errorum de Pío 
IX) sugieren que el ¡liberalismo es una corrección indispensable de los 

errores del liberalismo moderno. 
Así, el abandono de los principios de la democracia liberal sería una 

forma de resolver los problemas de la sociedad contemporánea. 
Están en un severo error. 

En primer lugar, es cierto que en la cultura contemporánea hay un 

extremado individualismo, una de cuyas manifestaciones, como he 
sostenido otras veces en mis trabajos, es la anomia: la subjetividad 

como única fuente de validez. La cuestión que cabe preguntarse es si 

ello se resuelve abandonando o relativizando las instituciones propias 
de la democracia liberal e imponiendo lo que se considere una correc- 
ta concepción del bien (como aquella a la que, supongo, adhieren 

algunos de los lectores) o si en cambio son las instituciones de una 

democracia liberal (que reconocen la igual capacidad de todos de 
discernir moralmente) las únicas que hacen posible la cooperación en 
medio de la inevitable pluralidad. En otras palabras, supuesto que 

existe diversidad en torno a la vida que se estima digna de ser vivida, 

¿habrá que diseñar las instituciones de manera que se imponga una de 

ellas, o, en cambio, habrá que contar con instituciones que favorezcan 

el debate y el libre discernimiento entre todas? 
Como se observa, una cosa es el punto de vista acerca del bien 

(cuestión llamémosla filosófico moral), otra la manera de organizar la 
vida en común una vez que esos puntos de vista se hacen plurales y 
divergentes entre sí (la cuestión institucional). 

Una cosa es entonces la caracterización filosófico moral del proble- 

ma (la respuesta a la pregunta acerca de cuál es la orientación norma- 

tiva correcta ¿cómo se debe vivir?) y otra la cuestión institucional 
(¿cómo diseñar las instituciones para que personas que mantienen 

concepciones distintas entre sí acerca de la mejor forma de vivir 

puedan cooperar y convivir pacíficamente?). Se puede estar de acuer- 

do en la respuesta a la primera (compartir una cierta forma de conce- 
bir la vida) y discrepar en la respuesta a la segunda (acerca de la 

forma de tratar con la diversidad), o discrepar en la primera (no estar 

de acuerdo acerca de cómo se debe vivir) y estar de acuerdo en la 
segunda (estar de acuerdo en cómo tratar la diversidad). O se puede 
discrepar en ambas. Se trata, pues, de cuestiones distintas. Por eso 
derivar de una específica concepción del bien el diseño institucional es 

un severo error. Es una de las peores formas de la ideología: derivar la 

realidad a partir de los simples conceptos. 
Ese error es el que revela la conducta entusiasta del Presidente electo 

frente a los nuevos autoritarismos. A la luz de la conducta que ha soste- 

nido, él parece creer que una forma de curar los problemas morales de 
la sociedad contemporánea es relativizar los principios institucionales de 
la democracia liberal. Mis críticas a la conducta y el discurso del Presi- 
dente electo no son a la concepción filosófico moral que él sostendría 

(que él por lo demás, fruto es seguro de su timidez, no ha tenido la 
gentileza de exponer), sino a la cercanía y admiración que hasta ahora 
ha mostrado con los liderazgos abiertamente iliberales. Y como sería 
ofensivo pensar que esa cercanía es irreflexiva o involuntaria, no cabe 

más que suponer que el Presidente electo posee convicciones institucio- 

nales ¡liberales e incurre en el severo error que más arriba se ha descrito. 
Confío que no toda la derecha esté en esa situación repitiendo el Sylla- 

bus Errorum de Pío IX. Desgraciadamente la mudez de la derecha que 

se dice liberal frente a ese problema lleva a dudar de ello. 

CARLOS PEÑA 

  

  

ecosistemas. Determinar los imp
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cualquier compañía debe realizar.
conocemos los efectos a nivel mi
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extracción directa, y debatir evid
mediante es la única forma en qu
sentido el concepto de "sustentab
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y es llamativo que, aparte del bajo flujo 
de bicicletas, es frecuente ver ciclistas 
circulando por la calzada, muchos de 

ellos conduciendo su bicicleta sin utilizar 
las manos o incluso hablando por el 
teléfono celular. 

Tengo dudas de si es rentable seguir 

construyendo vías de circulación exclusivas 

para las bicicletas, dada su baja utilización 
y el hecho de que muchas veces se sacrifi- 
ca una pista utilizada por los automóviles, 

los cuales movilizan muchas más personas 
por hora que las ciclovías. 

GABRIEL ALEJANDRO GARCÍA PIGUILLEN   

Evolución política 

Señor Director: 

La sección "Hace 30 años” de ayer 

recordaba que tres connotados políticos de 
centroizquierda denunciaban que la activi- 
dad política estaba dominada por protago- 

nismos y personalismos, y que muchas 
veces se realizaba de manera superficial y 
fútil. Lo triste es que tres décadas después 

estamos aún peor. 

M. VERÓNICA MARCET MIR   

cartasaldirectorÓomercurio.cl 

Usted puede comentar lo publicado en nuestro blog: 

http/ /www.elmercurio.com/blogs 

Las cartas enviadas a esta sección deben ser cortas, 

no exceder de un máximo de 350 palabras y consig- 

nar la individualización completa del remitente, in- 

cluyendo su número telefónico. El diario no puede ve- 

rificar la identidad del autor y reproduce la indicada 

por este. La Dirección se reserva el derecho de selec=- 

cionar, extractar, resumir y titular las cartas, sustra- 

yéndose a cualquier debate con sus corresponsales.   No se devuelven las cartas que no son publicadas. 

Haciendo trampa en el solitario 
“El abultado déficit fiscal, el aumento de la deuda externa y la reducción de los fondos soberanos no pueden 

explicarse por factores internacionales, sino por desorden, exceso de gasto y despilfarro de recursos fiscales”. 

JOSÉ RAMÓN VALENTE 

Exministro de Economía 

  

FRANCISCA KEGEVIC WAGNER 

Economista 

  

En los últimos meses de su período, la vo- 
cera del gobierno ha destacado que “el cre- 
cimiento de la deuda pública ha sido el más 
bajo de los últimos casi 20 

US$ 10 mil millones. Cualquier padre o ma- 
dre de familia sabe que, si se gasta más de lo 
que se tiene, la deuda del hogar aumenta o 
los ahorros disminuyen. La vocera intenta 
convencernos de que la deuda pública su- 
bió poco, sin mencionar el derroche de los 

ahorros del país. 
Tampoco es correcto atribuir este dete- 

rioro a un contexto externo adverso. En 
los últimos cuatro años el   

años” y que Chile habría 
mostrado responsabilidad 
fiscal en un escenario in- 
ternacional complejo. La 
verdad es que ambas afir- 
maciones no se condicen 
con la realidad. 

Al igual que las perso- 
nas, el Estado tiene dos 
formas principales de financiarse: pedir 
prestado, aumentando la deuda, o usar 

sus ahorros, reduciendo los fondos sobe- 

ranos. Estos últimos fueron diseñados co- 
mo un colchón para emergencias y, a dife- 
rencia de los aumentos de deuda, pueden 
utilizarse sin autorización del Congreso. 
El gobierno del Presidente Boric ha opta- 
do por este segundo camino: financiarse 
usando los ahorros acumulados por go- 
biernos anteriores, reduciendo el Fondo 

de Estabilización Económica y Social (FE- 
ES) en casi 40% desde el inicio de su man- 
dato. ¿El resultado? La deuda bruta como 
porcentaje del PIB se ve más contenida, 
pero el colchón para enfrentar crisis futu- 
ras se ha reducido sustancialmente. 

Además, el gobierno incumplió su propia 
meta de déficit fiscal en los últimos tres 
años, lo que significó que solo en 2025 el dé- 
ficit fiscal llegará a una cifra cercana a los 

    

  

crecimiento mundial ha 
estado cerca de su pro- 
medio histórico, el precio 
del petróleo bajo su pro- 
medio, y el cobre —una 
de las principales fuentes 
de ingresos fiscales— se 
ha ubicado muy por so- 
bre sus niveles históricos. 

De manera que el abultado déficit fiscal, el 

aumento de la deuda externa y la reduc- 
ción de los fondos soberanos no pueden 
explicarse por factores internacionales, si- 
no por desorden, exceso de gasto y despil- 
farro de recursos fiscales. 

Chile construyó su reputación fiscal so- 
bre una regla simple: ahorrar en tiempos 
buenos para poder gastar en tiempos ma- 
los. Esa disciplina permitió enfrentar cri- 
sis como la subprime y la pandemia. Hoy el 
riesgo es silencioso: menos respaldo, me- 
nos margen y menos resiliencia ante el 
próximo shock. Peor aún, el mal uso de los 
fondos soberanos le ha restado credibili- 
dad a esta herramienta de política fiscal. 

El precio del cobre sigue estando por en- 
cima de sus niveles históricos y por arriba 
de las proyecciones de largo plazo. El go- 
bierno entrante deberá decidir qué hacer 
con los recursos extraordinarios que el fis- 

  

co recibirá. Una alternativa es gastárselos, 
como se hizo con los ingresos adicionales 
del litio. Pero eso sería repetir la irrespon- 
sabilidad. Habiendo descartado esa op- 
ción, el dilema será ahorrar en fondos so- 

beranos o reducir deuda. 
En una crisis internacional, disponer de 

recursos en los fondos soberanos parece 
más conveniente que salir al mercado a 
pedir prestado en medio del shock. Los pri- 
meros se pueden girar discrecionalmente; 
lo segundo depende de la voluntad de los 
bancos y prestamistas. Sin embargo, la 
deuda pública chilena ha crecido signifi- 
cativamente en la última década y se acer- 
ca peligrosamente al 45% del PIB. Para 
muchos, ese sería el nivel máximo razona- 

ble para un país emergente, pequeño y de- 
pendiente de exportaciones cíclicas. 

De hecho, nuestra clasificación de ries- 

go país ya ha bajado tres escalones desde 
AA-a A. Tres reducciones adicionales nos 
pondrían al borde de quedar fuera de la 
categoría que puede endeudarse con pres- 
tamistas institucionales, quedando a mer- 
ced de los denominados fondos buitre. Si 
hubiéramos sido responsables en el uso de 
los fondos soberanos, la decisión de aho- 

rrar o reducir deuda sería relativamente 
irrelevante desde el punto de vista del 
riesgo percibido por los inversionistas. 

Ahora será responsabilidad del gobier- 
no entrante pagar por la irresponsabilidad 
de la actual administración. Y, como siem- 

pre ocurre cuando se pierde la confianza, 
recuperar la credibilidad exige perder gra- 
dos de libertad. En este caso, eso significa 

que el Ejecutivo debiera, como mínimo, 

pedir autorización en la ley de presupues- 
tos para el uso de los fondos soberanos. 

EL MERCURIO MAC 0 Ahi) 

Rebaja de aranceles 

  

En febrero de 1976, la economía 

chilena dio un paso decisivo en su 
apertura al exterior. Ese día se publicó 

en el Diario Oficial y entró en vigencia 

el decreto del Ministerio de Hacienda 

que aplicó una rebaja general de 
aranceles a las importaciones. Esto 

formaba parte del plan económico 

aplicado en marzo de 1974, el cual 
estableció inicialmente un tope de 
200% en los aranceles. Las nuevas 
rebajas buscaban alcanzar en 1976 un 

arancel máximo del 35% para la 

mayoría de las importaciones. 
Así, a partir del 9 de febrero de ese 

mes, productos como los televisores 

vieron rebajado su arancel de 110% a 

un 80%; las máquinas de coser pasaron del 75% al 40%; la vajilla de loza 
y vidrio del 90% al 55%; y el vestuario en general de un 65% a un 55%, 
aproximadamente. 

Sin embargo, las medidas fueron criticadas por algunos productores 

nacionales de estos rubros. El entonces ministro de Economía (luego sería 
ministro de Hacienda), Sergio de Castro, respondía a estos 
cuestionamientos: "Ellos piensan que la única forma de crecer es a través 

de otorgar incentivos, o más bien, subsidios... eso no favorece a las grandes 

mayorías, sino que, por el contrario, grava a los consumidores en beneficio 
de los productores”. 

En tanto, y en un contexto de todavía alta inflación, el presidente del 

Banco Central, Pablo Baraona, destacaba que, por el momento, el nivel 

arancelario actuaba como un "regulador” de los precios internos, 
funcionando como un techo que los productores nacionales no podrían 
sobrepasar. 

Un editorial de "El Mercurio” destacaba la importancia de la medida, 
explicaba que con la existencia de aranceles altos "los recursos se redirigen 
a rubros sobreprotegidos que están limitados al mercado interno y 
sobreviven gracias a las barreras arancelarias”. El texto además señalaba 

que este plan económico traería acceso a productos de mejor calidad y 

precio. "La política arancelaria se inspira en propósitos a largo plazo que 
buscan aumentar el bienestar de la población consumidora y mejorar las 
posibilidades de desarrollo de nuestra economía. (...) La rebaja arancelaria 

progresiva implica que, en el futuro, solo podrán desarrollarse en el país 

aquellas actividades que puedan competir ventajosamente con las 
similares en el extranjero”, sostenía. 
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